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Es humano el intentar defenderse

de las críticas adversas. Pero una ac­

titud ciega y obstinada, estáticamen­

te satisfecha de sí misma y, por tan­

to, cerrada .frente aJa ponderación

ajena, no será nunca una actitud

inteligente. El curso de la historia

determina una renovación continua

cn los individuos, así como en la so­

ciedad y en las instituciones por ella

cstableádas; y cuando tal evolución

se estorba de modo artificial, dcs­

oyéndose porque sí las voces que

pretenden impulsarla, los efectos, a

la corta o a la larga, suelen ser catas­

tróficos.

JI

y conste que no me guía el afán de

sentar, en abstracto, principios gene-

rales. La meditación anterior me la

inspiran, sin ir más lejos, los méto­

dos y premisas que han venido go­

bernando nuestra vida política du­

rante los últimos años.
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He aquí algunos síntomas concretos,

elegidos entre los más recientes, frcs­

cos aún en la memoria: Sea el pri­

mero la respuesta que el único par-

tido político operante en ¡léxico

ha dado a sus diversos censorcs. Y
el segundo, la contestación. casi

idéntica, recibida por un discreto

comentarista dc nucstro sindicalis

mo.

IV

¿Que alguicn seilala los anacrónicos

sistemas del PRI? Éste se limita a

replicar, en medio dc la rctórica sem­

piterna, que todos los partidos tie­

nen defectos, pero que, en el caso,

nadie tiene derecho a solicitar su

rectificación; pues la ruta, sca cual

fuere, se halla trazada,

v

¿Que un dirigcntc sindical de1ll1l1cia

la corrupción cn las organizaciones

obreras? Otro dirigente, mucho meís

poderoso y estable, pcrpetuo aunque

ya 'eadt;co, le rcspondc que hay co-

rrupción dondequiera que se mHe.

y todos tan contentos.

VI

Convengamos en que la política na­

cional padecc una gran porción dc

crítica sin bases reales. Que muchos

acostumbran pensar que /léxico es

Suiza o Noruega, y sobre tales hipó­

tesis fincan sus improcedentes ob­

sen'acioncs. Que los rcpresentante

del podcr resultan a mcnudo cómo­

dos chims cxpiatorio a quicncs sc

atribuycn rc ponsabilidade in dis­

criminación racional. Que la n1<1\'O­

ría dc las censura on unilatcrale \'

descuidan lo' nll1l1ero~m aspectos

positi\"()s.

VII

Pero Inla cosa es actllar en 1:1 reali·

dad, y otra qllerer cOIl"ertir la rc:di·

dad cn una in1l1utable Tlltilla di"ini·

zacla. que nadic puede tocar. lIi juz.

gar. ni mejorar; Illlcicla a las ricnda~.

también illlllutahks. también fata·

les, dc un sistellla que se cOllsider:t

a í propio inlJllmC a la Iccrítillla "iaj.

lancia popular.
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